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^ E Ñ O R E S  Q A T E D R  Á T I C O S ;

Recuerdo que un autor célebre al escribir las impresiones 
de sus viajes, decia que no había habido viajero que no se ere, 
vera en el deber de dar cuenta á sus lectores de las causas 
origen de sus aventuras; y agregaba—que él miraba con res­
peto esa costumbre, seguida desde Bongenville que dió la 
vuelta al mundo, hasta Maistre que dió la vuelta á su cuarto.

En cuanto á mí, me encuentro eu idénticas circunstancias 
al emprender mi viaje; no uno de esos viajes de exploración a[ 
rededor de la naturaleza, sino uno de esos viajes investi- 
gatorios de la ciencia, al cual estoy obligado en cumplimiento 
del reglamento universitario, á fin de obtener el honor de in­
gresar en el gremio de los graduados en jurisprudencia.

Desde luego, presento mi ofrenda de gratitud al señor Rec­
tor v señores Catedráticos que me han servido de guia en ¡a 
difícil carrera que he abrazado; saludo complacido á mis 
buenos compañeros de estudios, y de unos y otros reclamo la 
bene volencia debida á mis cortos años y escasos conocimien­
tos.

En el aula de derecho Constitucional —aula donde las opi­
niones se emiten y jdebaten con esa altura que cuadra á la cien­
c ia—ha surgido con frecuencia una controversia, cuya idea 
esencial he elegido preferentemente para tema de esta tésis; á 
saber : el modo y forma de elegirse el Presidente de la Repú­
blica.

Yo he sostenido siempre, que nuestra Constitución á ese 
respecto entrañaba vicios fundamentales; que debiéramos



tom ar por norma la Constitución de los Estados Unidos del 
Norte, como lo ha hecho la República Argentina; y aun me 
he avanzado á creer que ese y otros vicios de que adolece 
nuestro código fundamental, han influido poderosamente en 
los trastornos y conmociones políticas y sociales por que ha 
pasado el país, y cuyo término aun no divisa.

* •* *

Señores:

No bien había brillado la aurora de la emancipación hispa - 
no-americana, cuando surgió una terrible duda en el ánimo 
de los mismos iniciadores de ían colosal empresa.—¿Estare­
mos preparados, se dijeron, para trasformarnos de colo­
nos, en hombres libres? ¿de pueblos avasallados, en pueblos 
independientes?

Y, por desgracia, el problema se resolvió negativamente.
Sí, negativamente; tengamos el coraje de confesarlo, que la 

verdad honra aunque sea amarga.
En sus primeros albores, la revolución americana improvi­

só grandes guerreros y políticos consumados; pero no bien 
alcanzado el triunfo volvieron á dominar la escena, la 
educación colonial y el espíritu de raza.—Bolívar, se dice que 
murió envenenado; Sucre, bajo el puñal del asesino; Carre­
ras, en el patíbulo; San Martin, en el destierro;Belgrano, en la 
pobreza; Artigas, en las selvas del Paraguay; sin haber ca­
bido mejor suerte á los prohombres de saber é inteligencia 
desde Rivadavia hasta Monteagudo.

Desde entonces, la mirada se pasea desde el Cabo 
hasta Sonora, y no ve más que poderes usurpadores y gobier­
nos derrocados, la nacionalidad fraccionada, la guerra civil 
permanente, los pueblos abatidos y triunfante el sable del cau­
dillo afortunado.

¿Exagero acaso?



Escuchemos los ecos que nos vienen desde el Pacífico.— 
Méjico, en perpetua lucha civil, perdiendo provincias como Te­
jas y California; en sus manos, ignoradas y abatidas; en po­
der de los Norte-Americanos, ricas y florecientes.—Colombia, 
desmenbrada, formando nacionalidades impotentes, debilita­
das más y más en los campos de batalla, á causa de rivalidades 
políticas y religiosas.—Perú, Bolivia, Chile, en guerra san­
grienta y desastrosa, nacida de la deslealtad de los unos, 
de la ambición desenfrenada de los otros.—Y bien: vengamos 
¿nuestro teatro, examinemos desapasionadamente la situa­
ción del Rio de la Plata, ¿qué vemos?—El Paraguay, martiri­
zado por su tiranía, y tronchado por el filo de la espada del 
conquistador, próximo tal vez á desaparecer del catálogo de 
las naciones. —La República Argentina, ahogada por la pléto­
ra electoral, y de ahí gobiernos y legislaturas derrocados 
alternativamente, y la intervención nacional armada ya en una, 
ya en otra de sus provincias.—Y el Estado Oriental?....ah!— 
esa es historia muy conocida entre nosotros desde 1832 has­
ta nuestros dias, es decir, durante medio siglo, y sobre ella 
prefiero echar un fúnebre velo.

Hé aquí, señores, sin exageración el estado de la América 
Española.—¿Cuál es la causa?— A juzgar por la analogía y 
simultaneidad de los hechos, ella debe tener un origen común, 
y ese origen, me atrevo á decirlo, es de raza!

Cuando yo hacia mis estudios en historia, notaba que la 
España de Carlos V y de Felipe II avasallaba, por decirlo así, 
con su poder toda la Europa. ¿Qué se ha hecho de su gran­
deza? Merced á sus rivalidades y á sus contiendas cruentas, 
la vemos descender á la escala apenas de una nación de 
segundo orden, y pasar por el sonrojo de no ser invitada 
al Congreso de embajadores que acaba de tener lugar en Ber­
lín para tratar de los destinos de la Europa!

#



Señores: A mi entender, uno de los remedios más recla­
mados para mejorar la situación social y política de Amé­
rica, es la inmigración viril, moral y laboriosa del Norte de 
la Europa; pero, para que esa inmigración afluya á nuestras 
playas, es indispensable modificar nuestras leyes éinstitucio­
nes en el sentido de afianzar la paz y el orden, sin cuyas ga­
rantías no es posible que se establézca la corriente de inmi­
gración que anhelamos.

La reforma de nuestra Constitución política es una de las 
primeras necesidades de la época; y permítaseme decir con 
una persona, para mí muy querida y respetada, que, partiendo 
del principio incontestable de que la soberanía reside ra­
dicalmente en el pueblo, no pudieron ni debieron nuestros 
constituyentes poner trabas al derecho que las generaciones 
futuras tenían de modificar como mejor lo entendieran su 
vida política, en armonía con ias necesidades siempre cre- 
cientes de la sociedad, y del progreso de las ideas.

Que la ciencia del derecho constitucional, la ciencia de go­
bernar, no es hoy lo que fue cincuenta años atrás, cuando 
nuestros padres sancionaron la Constitución actual, no podrá 
desconocerlo hombre alguno que haya estudiado mediana­
mente el adelanto délas ciencias políticas en América y haya 
asistido A la solución de los problemas de gobierno en el pre­
sente siglo.

Ciudadanos competentes, entre nosotros, que se han dete- 
nidoá estudiar la vida política interna de la República, vienen 
reconociendo y proclamando desde años atrás, la necesidad 
de modificar nuestra Constitución, sin que amengüe el valor 
de tales opiniones aquello de que en breves y excepcionales 
períodos haya sido aplicada en toda su verdad y pureza.

Quizá debamos á los defectosdeesa misma Constitución ios 
inconvenientes de nuestra existencia anormal, porque ni define 
bien el ejercicio délas libertades individuales y sociales, ni lo 
garante como lo ha menester la democracia, ni establece el



deslinde y límite de los poderes públicos, ni fija las responsa­
bilidades políticas y civiles de los funcionarios, ni les marca 
el período de duración que garanta la posible efectividad de 
esas responsabilidades, ni se preocupa de la institución mu­
nicipal y de la descentralización administrativa, ni sienta 
sobre bases liberales el derecho de ciudadanía, ni confiere á 
electores el nombramiento de Presidente y Vice-Presidente 
de la República, esto último tan esencialmente indispensable 
para la continuidad del orden administrativo, como nos lo 
demuestran los saludables ejemplos de los Estados Unidos 
del Norte.

** *

Señores : La cuestión es de actualidad, porque estamos en 
vísperas de la reforma de nuestra Constitución, reforma que 
mucho temo no sea bastante radical, atendida la composición 
del Cuerpo Legislativo y el espíritu de abstención que predomi­
na precisamente en los conciudadanos más inteligentes, llama, 
dos á ilustraren la prensa, en los clubs, en los centros científi­
cos, esas cuestiones de vital interés para el porvenir de nues­
tro país.— Llegado, pues, aquí, al punto de mi tésis, voy á exa­
minar los tres distintos modos de llevar á cabo la elección 
presidencial: el directo, ejercido por el mismo pueblo; el in­
directo, confiado al Cuerpo Legislativo, tal cual se practica 
entre nosotros; y el indirecto también, por medio de un Cuer­
po electoral, elegido adhoe, como sucede en los Estados Uni­
dos y en la República Argentina.

II
Señores:
La ciencia constitucional ha admitido modernamente un 

sistema electoral, que diríase estaba destinado en su prác­
tica á convulsionar el organismo político de los pueblos 
que lo adoptaran. Me refiero al sistema de elección de Pre­
sidente ejercido directamente por el pueblo.



Muchas han sido las opiniones favorables que se han e x ­
puesto en favor de dicho sistema. Se dice por la escuela po­
lítica que le defiendo, que por ese medio el Presidente viene á 
se rla  expresión genuino del pueblo; que así él representa los 
intereses generales de la Nación; que el ciudadano encuentra 
en ese sistema una escuela práctica de desarrollo intelectual 
y de virtudes cívicas; y, por último, que ejerciéndose ese dere­
cho directamente por el pueblo, se le interesa más en la buena 
organización de su propio pais.

Mucho tendríamos que observar respecto de un sistema que 
tan fácilmente discierne condiciones y cualidades que no posee 
el pueblo.

El pueblo!—Y bien: ¿existe en las sociedades algo más 
inestable, más en agitación, en efervescencia, que esa gran 
marea formada por lo que llamamos el pueblo político?—¿Y 
es á ese pueblo al que se convoca al ejercicio directo de un 
derecho electoral que, por su misma naturaleza, requiere toda 
la reflexión y serenidad de espíritu de parte de quien lo ejer­
ce? Bástenos recordar el ejemplo histórico de los países 
que se han lanzado en una práctica constitucional tan teme­
raria, para comprender todo el mal que entraña un sistema 
de esa naturaleza!— ¡Bástenos no más tener presente á 
Nueva Granada, víctima infortunada de esos ensayos políti­
cos, para huir de ellos como de un verdadero peligro!

Por otra parte, jamás he ereido con esa escuela, que en 
las contiendas electorales, en las luchas de partidos, se educa 
al ciudadano. Creo sí, que el pueblo debe estar ya educado 
de antemano para ejercer actos de esa naturaleza. Creo que 
los debates doctrinarios, y no esas contiendas electorales, 
son los que van elaborando las ideas en su conciencia. Creo 
que en la prensa, en la tribuna, en los centros sociales, es don­
de se forma el espíritu democrático del pueblo : y que cuando 
nada de esto sucede, por desgracia entonces el pueblo se per-



soniíica en un César Augusto, ó en un Oliverio Cronwel, ó se 
hace dictador con Napoleón III.

No podría concluir mejor la refutación á este sistema, que 
valiéndome de las ideas de un notable publicista, que á conti­
nuación trascribo.

«A causa de su ignorancia, dice, del carácter primitivo de 
sus instintos, déla violencia de sus necesidades, de la impa­
ciencia de sus deseos, el pueblo se inclina á las formas suma­
rias de la autoridad. No busca garantías legales, no tiene 
idea de ellas y no concibe el poder que tienen; tampoco una 
combinación de ruedas y un equilibrio de fuerzas—para sí 
mismo no las necesita; busca, sí, un ¡efe cuya palabra le ins­
pire confianza, cuyas intenciones le sean conocidas, cuyas 
fuerzas todas se consagren á sus intereses. Da á este jefe 
una autoridad sin límites, un poder irresistible. Mira como 
justo lo que cree ser útil, en atención á que es pueblo y se 
burla de las formalidades: no hace caso de las condiciones 
impuestas á los depositarios de la fé pública. Predispuesto á 
la sospecha y á la calumnia, pero incapaz de toda discusión 
metódica, no cree en definitiva sino en la voluntad humana, 
no espera sino del hombre, no tiene confianza sino en sus cria" 
turas, m  principibus, in filas hammam. No espera nada de 
los principios, únicos que pueden salvarle: no tiene la religión 
de las ideas.»

III

La elección de Presidente de la República por el voto del 
Congreso ó del Cuerpo Legislativo, entraña gravísimos in­
convenientes en el orden constitucional, ataca la independen­
cia de los poderes públicos, y vicia, en una palabra, el siste­
ma republicano-representativo.

Interesado el pueblo—ya unido, ya dividido—en hacer triun­
fal1 la candidatura de aquel que quiere elevar á la primera 
magistratura de la República, de lo único que se preocupa



es del nombramiento de electores que respondan al triunfo de 
su idea, sin importarle la cuestión Legisladores, por más 
que de ella dependa en sumo grado su bienestar futuro, bajo 
las garantías de sus derechos civiles y políticos.

Esta sencilla exposición revela por sí sola todo lo funesto del 
sistema que rige en nuestra carta fundamental respecto á la 
elección dePresidente' de la República, y la imperiosa nece­
sidad de abandonarlo para seguir las huellas de otros pueblos 
más adelantados que el nuestro, y cuyas lecciones deben ser­
virnos de guia y de consejo.

Los perniciosos resultados que indicamos, no son de data 
reciente: ellos se vienen palpando desde que se constituyó el 
país, salvo ligeras excepciones.

Precisarnos electores que llenen nuestras aspiraciones, que 
satisfagan nuestra voluntad, se dice el pueblo; y de ahí la con­
secuencia forzosa de fijarse eu ciudadanos dóciles, compla­
cientes, afiliados, eníin, a la  misma idea y preconcebida combi­
nación que ha de dar por resultado la elevación de tal ó cual 
candidato á la presidencia de la República.

¿Poseen, acaso, esos senadores y diputados elegidos otras 
cualidades recomendables, otras virtudes; han rendido gran­
des servicios á la patria; son hombres de ilustración, de estu­
dio, de progreso, capaces por su iniciativa de trasformar ia 
situación rutinaria de nuestra vida, en vida de actividad, de 
riqueza, de bienestar y felicidad común?. . . .

¡Y para qué todo éso, contestaran los partidos personales, 
si lo único que necesitamos son electores que eleven al poder 
nuestro ídolo!

Tal es nuestra historia, y en pos de ella, el dolor, el sonrojo 
con que miramos ocupadas las bancas de la Representación 
Nacional por hombres nulos, sin voluntad propia, palaciegos 
del poder, la mayor parte de ellos sin atreverse á emitir una 
opinión razonable, niá pronunciar una sola palabra que reve­
le su presencia en aquel recinto.



¿Sucedería lo mismo si la misión del Cuerpo Legislativo 
fuera la de dictar leyes exclusivamente?

No, por cierto; porque descartada la cuestión electoral del 
jefe del Estado, el pueblo se hallaría en libertad de elegir buenos 
representantes, sin temor de la acción oficial, de la presión 
de los caudillos locales, que tanto dominio tienen sobre las ma­
sas vulgares; y entonces, gozaríamos del consolador espectá­
culo de ver en ía tribuna parlamentaria ciudadanos probos, 
ilustrados, independientes, capaces de salvar la patria de 
crisis políticas ó sociales, y de mantener incólumes los dere­
chos y libertades de sus conciudadanos,—mientras que hoy 
los vemos vejetando en el olvido, y en el silencio de una vida 
infecunda á los intereses de la patria, devorados, sin duda, 
de la sed de hacer el bien, pero sin que la ocasión les brinde 
ese satisfactorio consuelo, hasta que les ¡lega su fin, y todo 
ha concluido!

Los vínculos que contrae un Congreso Elector con e! ma­
gistrado eiegido, y vice-versa, son funestos ála  independen­
cia de ambos poderes.—N iel uno puede olvidar al que íué 
candidato de sus simpatías, ni el otro al que lo elevó á la su­
prema magistratura.—De estas mutuas afinidades, resulta que 
cuando uno ú otro poder falta á sus deberes y comete abusos 
de autoridad con violación de las leyes, la impunidad prevalece 
en mérito de aquellos vínculos y afinidades preestablecidas, 
echándose sobre esos abusos y faltas y hasta crímenes co­
metidos, un denso velo.

¿Cuál es la consecuencia?
—La consecuencia es la relajación del orden social y político 

y de la moral administrativa.—¿Por qué?
—Porque no existiendo la independencia y el respeto que 

entre sí deben mantener los poderes públicos, la responsabili­



dad es nula y todos los principios tutelares que proclama 
nuestra carta fundamental son letra muerta.

La política de convención, de consecuencia, es una política 
fatal para los intereses generales del pueblo. — A su sombra to' 
do se tolera, lo mismo las trasgresiones de la ley de uno ú 
otro poder del Estado, que los atropellos contra los derechos 
del ciudadano.—Y todo ésto tiene que suceder mientras el Po­
der Ejecutivo sea una emanación del Poder Legislativo, mien­
tras no sea reformado el artículo 73 de nuestra Constitución 
y pueda cada uno de esos Poderes funcionar libremente den­
tro de su órbita y en el orden de sus atribuciones, vigilándose 
y pidiéndose mutuamente cuenta de aquello que importa la 
trasgresion de su deberes constitucionales.

Para poder probar la connivencia que ha existido siempre 
entre los poderes Legislativo y Ejecutivo, bástenos tener pre­
sente, que no existe un solo ejemplo, durante los cin­
cuenta años que llevamos de vida constitucional, de que un 
Presidente de la República haya sido acusado por la Cámara 
de Representantes; aun más : rarísimo será el hecho que se 
apunte, de que la Asamblea General haya dejado de sancio­
nar los proyectos buenos ó malos que haya presentado el 
Poder Ejecutivo; y mucho más raro aun, el que éste haya ve­
tado una ley emanada del Cuerpo Legislativo.

Tengo que insistir sobre este tópico, aunque sentiría fatigar 
la atención del ilustrado Tribunal que me escucha.

En los gobiernos representativos, la responsabilidad de 
los funcionarios públicos es una garantía para los derechos 
del ciudadano.—¿Qu.é importa que la carta fundamental le re­
conozca esos derechos civiles y políticos, sino le garante ám- 
pliamente su libre ejercicio?—La sociedad moderna ha creado 
una de las más sábias instituciones: la institución del Juicio 
Político. Nuestra Constitución lo ha consagrado también, de­
legándolo en el Cuerpo Legislativo; pero esa delegación, á mi



juicio, no pasa de ser una mera forma, naturalmente incompa­
tible con la disposición de los artículos que voy á citar.

Artículo 73. El Presidente será elegido en sesión permanente 
por la Asamblea General el dia 1. ° de Marzo, por votación no­
minal, á pluralidad absoluta de sufragios, etc., etc.

Artículo 26. Inciso 2.° Compete á la Cámara de .Represen­
tantes, el derecho exclusivo de acusar ante el Senado al Jefe 
Superior del Estado y sus Ministros, por delitos de traición, 
concusión, malversación de fondos públicos, violación de la 
Constitución, etc., etc.

Ahora bien : ¿son practicables esas distintas facultades que 
se delegan en el Cuerpo Legislativo? ¿No se hará, cuando m e­
nos, ilusoria la disposición del art. 26? ¿No es presumible que 
la Cámara de Representantes, como electora, esté interesada 
en declarar infundados los cargos hechos contra el Presidente 
de la República, su elegido, eludiendo por todos los medios 
imaginables la acusación?—Y aun suponiendo que haga lugar 
al juicio político, ¿no es de esperarse la absolución del acu­
sado, teniendo como tiene por Juez la otra Cámara de Sena­
dores, compartícipe de la elección?

Ya lo hemos dicho : la prueba más evidente de que ambas 
facultades son incoinpatiblesy hacen ¡realizable el juicio po­
lítico, se encontrará en los anales del país, que hasta ahora 
no han presentado un solo ejemplo al respecto.—Pero no su­
cede así en la República Argentina, donde^precisamente en los 
momentos en que escribimos se ha iniciado un juicio político 
contra el Presidente Doctor Avellaneda, loque en mi opinión 
se explica por la diferencia de sistema que existe entre un con­
greso elector y legislador á la vez como es el nuestro, y un  
congreso puramente legislador como es el argentino.

IV

Señores: Hemos examinado, aunque muy someramente^ 
dos de los sistemas aceptados para la elección del Presidente



de la República; y,en mi humilde concepto, creo haber demos­
trado que ninguno de ellos se armoniza con la filosofía del De­
recho Constitucional moderno; pues el que más, el que menos, 
entraña el abuso de la autoridad sobre las regalías de la li­
bertad y del derecho del sufragio.—¿Cómo evitar esos esco­
llos y conciliar todos los intereses legítimos?—Los Constitu­
yentes de la América del Norte han alcanzado esc desiderá­
tum por medio de una nueva teoría : la de nombramiento del 
Jefe del Estado por un Colegio Electoral, cuyas atribuciones 
y cometido están prescriptos en el artículo 12 reformado, que 
voy á permitirme trascribir.

Artículo X II.—Los electores se reunirán en sus respectivos 
Estados, y votarán, por boletas, para presidente y vicepre­
sidente, uno de los cuales, al menos, no será habitante del 
mismo Estado que los votantes; nombrarán en sus boletas la 
persona por quien votar, para presidente, y en boleta distinta 
la persona por quien votan para vicepresidente; y haran lis­
tas distintas de todas las personas por quienes votan para 
vice-presidente, y del número de votos para cada uno de estos 
puestos, la cual lista firmarán y certificarán y trasmitirán 
en pliego sellado al asiento del gobierno, dirigida al presidente 
del Senado. El presidente del Senado abrirá todos los plie­
gos certificados, en presencia del Senado y de la Cámara de 
Representantes, y se contarán entonces los votos. La persona 
que tenga mayor número de votos será presidente, si tal nú­
mero fuese la mayoría de todos los electores nombrados; y 
si ninguna persona tuviese tal mayoría, entonces la Cámara 
de Representantes escogerá inmediatamente, por escrutinio, 
el presidente de entre las personas no excedentes de tres que 
tengan mayor número de votos, en la lista de aquellas por 
quienes se ha votado para presidente.

Pero, para escqjer el presidente, los votos se tomarán por 
Estados, teniendo cada Estado un voto; el quorum para este 
objeto consistirá dé un miembro ó miembros de dos tercios



de los Estados, y para que haya elección será necesario que á 
favor del elegido concurra la mayoría de todos los Estados. Y 
si la Cámara de Representantes no eligiese presidente en vir­
tud del derecho que se le concede, entonces el vicepresiden­
te obrará como presidente, como en el caso de muerte ú o tra 
incapacidad constitucional. La persona que tenga el número 
mayor de votos para vicepresidente será vicepresidente s i 
tal número fuese la mayoría de los electores nombrados; y si 
ninguna persona tuviese 1a. mayoría, entonces el Senado ele­
girá el vicepresidente de entre los dos que tengan el mayor 
número de votos en la lista; el quorum para este objeto con­
sistirá de dos tercios del número total de senadores, y para la 
elección será necesario una mayoría del número total de lo s 
Estados. Pero ninguna persona que sea elegible para presi­
dente podrá ser elegible para vicepresidente de los Estados 
Unidos.»

Este sistema puede practicarse perfectamente en nuestro 
país, con aquellas modificaciones ó alteraciones que se consi­
deren necesarias.

Y

Señor Rector:

Señores Catedráticos:

He concluido mi tarea, y os agradezco la benevolencia con 
que os habéis dignado escuchar la lectura de mi tésis. Tal vez 
no esté lejana la época en que pueda hacer nuevos ensayos al 
respecto, puesto que estamos en vísperas de acometer la re­
forma constitucional, razón por la cual he dado preferente 
atención al tema que acabo de leer, y al cual he dedicado el 
mayor estudio posible, con la esperanza de que éste y otros 
mejores trabajos vengan ¿refluir en el mejoramiento de nues-

¡¡



tra existencia social y política, para honor de nuestra querida 
patfia.

Montevideo, Julio láde 1879.
V.° B.°

jÍU S T I N O .  j .  D E  ^ R É C H A G A ,



El requisito de propiedad que se exije por nuestra Consti­
tución para poder ser electo Senador ó Diputado, es contrario 
á los principios de la verdadera democracia.

Es altamente inconveniente que el Presidente del Senado 
sea el Vicepresidente de la República : éste debe ser nombra­
do por el Cuerpo Electoral que practique la elección de P resi­
dente de la República.




